


Uosas de la calle 

Varias Yeces h emos imistido en las página de 
e~ ta R evista sobre la importancia que, a nuestro j ui cio, ti en en las p equeña e intras­
cendente cosas de la calle para contribuir al ennoblec imient o o a la cochambrez de una 

ci udad. Volvemos hoy sobre el tema con motiyo de es tos dos grabados que ofrecemos 
a la con ideración del lector. 

En la página de la izquierda e re pro duce u n a composición de la re,·ista inglesa 

A rchitectural R eview, h echa con la gracia y la maes tría que es habitual en e a publi­

cación. El conjunto urbano, tal como e presenta en la part e _uper ior, apar ece abajo, 
t otalmente p erdido con lo elementos calle jero que se iializan el tráfico de nuestras ciu­

dades. Y faltan los coches, los autobu e , los camione;:. 
La plaza de San Marcos de Venecia o el Campidoglio de Roma, tomados como 

ej emplos de dianas urbanísticas, no r esistiría :1 un tan sah-aje atropello. 1\o es, pue8, de 
extraí'íar que nue tra composiciones y conjuntos ac tuales, por lo común de tan limita­
das calidade es té ti cas, guarnecidos con numero os y horrend os faroles, di. e os, c::utele 
y demá elemento urbanos al u so re ulten tan poco agraciado_. 

Por todo ello on muy de alabar, cuando de tarde en tarde óe pre~entan , el cui­

dado y la atención que se ponen en la solu ción de es tas m enudencias call ej eras. En un 
número anterior elogiamos el cerramiento provisional de un hueco por alquil ar y hoy 

h emos de h acerlo con e ta sencilla y provi sional ,·alla de una obra , que, por la gracia 
con la que e tá hecha, irve de decoroso elem ento urbano, de efi caz y barata propa gand a 

comercial y de educador en ti do del buen g u to colectivo. 
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